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Los ataques del 13 de noviembre de 2015 en Parı́s son parte de una secuencia de acciones 
armadas protagonizadas por la yihad islámica. Además del fundamento ideológico-teoló-
gico que relaciona los ataques, éstos presentan como ligazón el modus operandi en que 
son efectuados. El objetivo del presente estudio consiste en situar el episodio armado re-
ferido dentro del marco conceptual que proporciona la tipologıá bélica denominada «gue-
rra asimétrica». Al explotar las debilidades del adversario mediante formas bélicas no 
convencionales, la guerra asimétrica aspira a contrarrestar la acentuada diferencia en las 
capacidades militares de los contendientes en liza. La negación del carácter estatal de la 
contienda por medio de redes logı́sticas de alcance internacional es otra de las particula-
ridades de la guerra asimétrica que puede ser observada a partir de los ataques de Parı́s. 
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 The attacks of the 13th November 2015 executed by Islamic Jihad form part of a greater 
sequence of armed actions. As well as sharing a theological and ideological foundation, 
these actions exhibit a shared modus operandi in which they are carried out. The objec-
tive of this paper is to situate this event within the conceptual framework provided by the 
category of «asymmetric warfare». In exploiting the weaknesses of the enemy by way of 
non-conventional forms of combat, asymmetric warfare looks to counteract dispropor-
tionate military capacities between adversaries. The absence of the state character of 
warfare caused by logistical networks of international scope is another of the particular-
ities of asymmetrical warfare which can be observed in the Paris attacks. 
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1. Introducción 
Tras los ataques del 13 de noviembre de 2015 en París, François 
Hollande, quien era presidente de la República Francesa, se expresó 
en estos términos: «es un acto de guerra cometido por un ejército 
terrorista» (CNN Español, 2015), términos que rememoran aquella 
«guerra contra el terror» que anunció George W. Bush tras los aten-
tados del 11 de septiembre de 2001 (León, 2016). Manteniendo 
precisamente una continuidad entre los acontecimientos del 11S y 
los ataques del 13 de noviembre en París es que podemos constatar 
que la guerra a la que se refirió Hollande no forma parte de una 
guerra convencional. 
No debe pasar desapercibido que la implicación, por parte de 
uno de los contendientes, de un «ejército terrorista» de carácter no-
estatal desautoriza la afirmación de Carl von Clausewitz 
(1832/2002: 13) según la cual «la causa original de la guerra […] lo 
será “en relación con los dos Estados oponentes”». Ulrich Beck 
(2003: 28) lo corrobora sin ningún tipo de ambages cuando consi-
dera que nos encontramos ante «el fin del monopolio estatal de la 
violencia». Por su parte, John Gray (2004: 103) sostiene esta misma 
tesis al afirmar que «el final del monopolio estatal de la violencia 
[comporta que] ahora haya que luchar contra organizaciones polí-
ticas, milicias irregulares, y redes fundamentalistas que no están 
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sujetas al control de ningún Estado». Para este autor, las nuevas for-
mas bélicas no comportan que «la guerra tal y como fuera conce-
bida por Von Clausewitz haya desaparecido», si bien comprende 
que «en la actualidad muchos de los más irresolubles conflictos son 
guerras de carácter postclausewitziano». 
Por otra parte, la negación del carácter exclusivamente esta-
tal de los contendientes tiene por reverso la inequívoca tendencia 
a la mundialización de unos conflictos que ya no reconocen fronte-
ras. No por más que se sepa resulta redundante recordar que el 
grupo yihadista Estado Islámico (ISIS),1 cuyo centro de operacio-
nes se encontró sobre territorio sirio e iraquí, reivindicó la autoría 
de los atentados en París. Esta realidad viene a rubricar el carácter 
desterritorializado o, si se lo prefiere, internacionalizado de «un 
acto de guerra» que, en palabras del entonces presidente francés, 
«estaba preparado, organizado y planificado desde el exterior y con 
complicidades interiores» (Ferro, 2015).  
Por consiguiente, no podemos entender los ataques sin en-
tender la forma en que fueron perpetrados, y no podemos concebir 
esa forma sin apreciar sus procesos organizativos y logísticos. Es 
 
1 Las siglas ISIS hacen alusión al acrónimo en inglés de Islamic State of Iraq and 
Syria. 
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en este sentido que se configura aquello que podríamos denominar 
«redes internacionales de logística bélica», que, por otro lado, dan 
sentido a lo que viene a denominarse con la expresión de foreign 
fighters para referirse a ciudadanos con pasaporte europeo que re-
ciben formación bélica en los territorios controlados por el Estado 
Islámico a fin regresar al continente europeo con el propósito de 
cometer atentados (Dumitrascu, 2016). De lo anterior se infiere la 
premisa de la cual parte esta investigación: expresiones bélicas 
como las referidas suponen una ruptura con respecto a las formas 
bélicas convencionales que enfrentan a dos ejércitos regulares.  
Aquello que se quiere señalar es que, del mismo modo que 
resulta inexacto definir nuevos fenómenos por medio de viejos con-
ceptos, comprender la idiosincrasia de las formas bélicas expresa-
das por el yihadismo en el continente europeo requiere hacer uso 
de nociones de nuevo cuño, entre las cuales se encuentra la de «gue-
rra asimétrica». Esta última consideración asienta bases sobre las 
cuales fundar las proposiciones teóricas a partir de la realidad em-
pírica que supone el objeto de estudio de la presente investigación: 
los ataques del 13 de noviembre de 2015 en París. Dicho de otro 
modo: no podemos aprehender la lógica inherente a la guerra asi-
métrica sino a condición de observar la realidad verificable que nos 
ofrece una de sus expresiones, la cual concierne, según el supuesto 
teórico del cual partimos, a los ataques de París.  
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Ante esto, ya es momento de indicar que la hipótesis de la 
que parte el presente trabajo corresponde a la consideración por la 
cual los ataques de París del 13 de noviembre de 2015 son parte de 
nuevas formas bélicas correspondientes a la guerra asimétrica. La 
tarea de contrastar esta hipótesis exige separar la acción material 
de los ataques de sus motivaciones psicosociales: al aislar esta úl-
tima dimensión y, por el contrario, tomar como objeto de estudio la 
primera, pretendemos analizar los sucesos del 13 de noviembre de 
2015 en París desde la modalidad bélica que constituye la guerra 
asimétrica.  
Después de sistematizar los acontecimientos bélicos de Pa-
rís, se explorará la noción de guerra asimétrica, mostrándola a par-
tir de sus antecedentes, dimensión internacional y características 
particulares, con el propósito último de reafirmar o, por el contra-
rio, refutar la pertenencia de los ataques yihadistas en la capital 
francesa a la modalidad bélica denominada guerra asimétrica. Pero 
no podríamos realizar una investigación como aquella a la que as-
piramos sin atender primeramente a los factores estructurales de 
la modalidad asimétrica de conflagración bélica, pues sobre el an-
damiaje cognitivo que ofrece la noción de guerra asimétrica como 
sistema coherente de proposiciones relativas a una lógica bélica 
particular es que trataremos de edificar un conocimiento atinado 
acerca de los acontecimientos armados de París.  
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En consonancia con lo expuesto, el estudio se desarrollará a 
partir de una metodología deductiva por la cual los postulados teó-
ricos relativos a la guerra asimétrica contextualizarán el análisis 
del estudio del caso específico. Se trata, por consiguiente, de un en-
foque nomotético, según el cual se pretenderán elaborar proposi-
ciones de ley que posteriormente deberán ser contrastadas con la 
evidencia del estudio de caso que nos ocupa. Así, la comprensión 
generalizada del fenómeno a estudiar (la guerra asimétrica) adqui-
rirá cierta primacía con respecto a la especificidad del caso (los 
atentados de París) sobre el que se centra semejante fenómeno.  
1.1. Principios teóricos 
El yihadismo no es un ejército regular, no es un centro, un lugar; su 
fortaleza reside en su ubicuidad, su capacidad de estar en todos la-
dos y en ninguno, y generar un clima de miedo, muerte y psicosis 
colectiva. Es un error de bulto y una reacción irracional pensar que 
se puede combatir con los mismos mecanismos que generaron su 
caldo de cultivo: las bombas. Las variables de esta modalidad de 
enfrentamiento no son clásicas, precisan de un cambio integral de 
enfoque (Moruno, 2016: XXX).  
Con el objetivo de pensar las manifestaciones bélicas que ex-
presa la yihad deberemos situar nuestro interés sobre aquellas mo-
dalidades de enfrentamiento que no resultan solubles a las lógicas 
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militares, ampliamente difundidas en el imaginario colectivo, en 
que se enfrentan fuerzas regulares constituidas por ejércitos pro-
fesionales. Constatar lo anterior supone partir de una visión escép-
tica sobre los fenómenos bélicos como condición de posibilidad 
para su revisión epistemológica, en virtud de lo cual, la Teoría crí-
tica de las Relaciones Internacionales constituye el enfoque teórico 
a partir del cual acometer la problemática que el presente trabajo 
pretende estudiar. Ahora bien, no podemos obviar que la Teoría crí-
tica forma parte de un marco conceptual de mayor envergadura: el 
reflectivismo.  
El reflectivismo es una corriente teórica de las relaciones in-
ternacionales que surge como una negación del pensamiento posi-
tivista según el cual la razón humana aprehende la realidad a partir 
de los valores fundamentales que objetivamente la determinan. 
Contrariamente a este planteamiento, el reflectivismo se asienta 
sobre una epistemología hermenéutica en base a la cual las inter-
pretaciones subjetivas de los acontecimientos objetivos son crucia-
les para aproximarse a la realidad. Según Mónica Salomón (2002: 
22), tres serían las características axiales del modelo reflectivista: 
1) el escepticismo con respecto a los modelos científicos, 2) la con-
sideración de la dimensión histórica de los fenómenos, y 3) la im-
portancia de la reflexión humana con respecto al carácter de las ins-
tituciones y del orden político mundial.  
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La Teoría crítica de las Relaciones Internacionales, enfoque 
situado dentro del marco reflectivista aludido, parte de la premisa 
por la cual, si bien el Estado tiende a considerarse como el elemento 
central a la hora de pensar las relaciones internacionales, no de-
biera obviarse que parte de su carácter resulta de la configuración 
de la sociedad civil que lo integra. Por consiguiente, la intelección 
de las relaciones globales de poder requiere «la debida atención a 
las fuerzas y procesos sociales […] fijándose en cómo se relacionan 
con el desarrollo de los estados y de los órdenes mundiales» (Cox, 
2013: 132). Consiguientemente, el orden global sería el producto 
de una particular formación histórica, cuya naturaleza siempre es 
cambiante por cuanto que se encuentra supeditada a una determi-
nada correlación de fuerzas resultante de las tensiones que se pro-
ducen entre intereses sociopolíticos enfrentados. 
A la vista de los acontecimientos acaecidos al término de la 
caída del Muro de Berlín,2 la tesis sobre «el fin de la historia» de 
 
2 Pensemos en los conflictos en Yugoslavia, Ruanda, Afganistán, Iraq, Libia, Siria 
y Yemen entre otros muchos; la crisis económica del 2008; el deterioro de la 
supremacía estadounidense en pos de nuevas potencias emergentes; el estan-
camiento del proyecto liberal de integración europea; la crisis sanitaria y eco-
nómica ocasionada por la COVID-19; etc. En resumidas cuentas, el mundo sur-
gido tras la Guerra Fría no ha comportado un periodo de paz duradera, sino que, 
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Francis Fukuyama (1992) no sólo quedaría plenamente desacredi-
tada, sino que además desvelaría su carácter ideológico e intencio-
nal: al considerar las variables de análisis como estables e inaltera-
bles se contribuye al mantenimiento al orden dado en la medida 
que, se quiera o no, se obstaculiza la posibilidad de tomar concien-
cia de que «la historia está constantemente produciendo estructu-
ras de poder que configuran y limitan las acciones y los resultados 
en diferentes épocas históricas» (Cox, 2006: 39).  
Como corolario de la sustancialidad proteica de la realidad, 
debemos desestimar aquellas corrientes de pensamiento porfiadas 
en la fijación de nociones conceptuales confinadas en esclusas uní-
vocas de significado: «la fluidez de la historia está constantemente 
produciendo estructuras de poder que configuran y limitan las ac-
ciones y los resultados en diferentes épocas históricas» (Cox, 2006: 
39). Por esto, si aquello que se quiere es examinar la inagotable 
plasticidad de conceptos como «guerra» por medio del objeto de 
estudio que suponen los ataques de 2015 en París, sería un error 
reproducir los planteamientos de las estructuras teóricas anclando 
 
por el contrario, se ha caracterizado por conflictos asimétricos prolongados que 
ha sabido vehiculizar la yihad (Ibrahimi, 2018). 
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nociones bélicas a definiciones atemporales.3 De este modo, y aun 
a riesgo de parecer reiterativo, resulta apropiado enfatizar que la 
fijación estática de nociones conceptuales relativa a ciertos enfo-
ques teóricos dificulta el análisis de las transformaciones bélicas 
desarrolladas de un tiempo a esta parte. Según Guillermo Horacio 
Lafferriere (2013):  
[L]a guerra muta permanentemente. A veces, lo hace a un paso 
lento, dando la sensación de que se han alcanzado situaciones in-
mutables. En otros casos, cambia velozmente […] Actualmente 
nos encontramos en una etapa de mutación acelerada, que ha lle-
vado a que en no pocas naciones se generaran intensos debates 
sobre el modo de luchar y resolver las complejidades que el fenó-
meno presenta (p. 18). 
Observemos ahora los conceptos nucleares a partir de los 
cuales se efectuará la investigación. Por «guerra» entendemos, en 
su genérica significación, el combate o lucha armada entre dos ban-
dos enfrentados. Precisamente este patrón dilatado e impreciso 
 
3 Así lo expresa Immanuel Wallerstein (2004: 116-117): «No hay generalizacio-
nes que no estén delimitadas históricamente, porque no hay sistemas ni estruc-
turas inmutables. Y no hay conjunto ni serie de acontecimientos sociales que se 
pueda entender sin el marco de una construcción teórica cuya función es dar 
sentido a la realidad». 
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permite su adecuación a un contexto cambiante, en el cual ubica-
mos la «guerra asimétrica» en consonancia con las transformacio-
nes bélicas que originan las denominadas «guerras de cuarta gene-
ración». Así pues, la asimilación de un significado amplio de 
«guerra» debe ser percibida como la condición necesaria para esta-
blecer una discontinuidad entre realidades bélicas no exactamente 
homologables dentro de un mismo marco simbólico. Precisamente 
la teoría crítica supone, no ya un rechazo a los planteamientos au-
torreferenciales, sino que, en un sentido positivo, susodicho re-
chazo tiene por envés una invitación a interpretar los eventos den-
tro de una secuencia sujeta a modificaciones disruptivas 
susceptibles de alterar un significado previamente asignado. 
De lo anterior se deduce que, para entender las nuevas for-
mas bélicas, en las que «los medios, las reglas y los fines divergen 
en muchos casos del modelo de enfrentamiento armado que ha ca-
racterizado los últimos siglos» (Jordán, 2004, p.410), no podemos 
servirnos de un conocimiento que aspire a ser imperecedero. No 
hace falta más que advertir que el estudio de los ataques de París 
pretende evidenciar que éstos no han sido efectuados por amplios 
batallones organizados en formaciones regulares que ejecutan dis-
ciplinariamente las órdenes procedentes de la cúpula militar de un 
estado al uso.  
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Según Robert W. Cox (2006: 42-43), las configuraciones de 
poder relativas al sistema interestatal ocultan una amalgama de po-
deres fácticos e ilegítimos, con mayor o menor potestad, entre los 
que se encuentran «organizaciones criminales, servicios de inteli-
gencia, fuerzas mercenarias, circuitos financieros ilegales, trafican-
tes de armas, comerciantes de drogas y de sexo, y diversos cultos 
religiosos». Se trata de un «mundo encubierto [en el que] algunos 
de sus elementos, como las redes terroristas, conspiran para sub-
vertir y destruir los poderes [formalmente] establecidos». A razón 
de eso es posible inferir que, pese a su carácter velado, las organi-
zaciones terroristas necesitan manifestarse en aquellas ocasiones 
en que operan contra el orden constituido. No obstante, para man-
tener su clandestinidad, la estructura organizativa que les resulta 
propia no puede ser la misma de los ejércitos regulares convencio-
nales. Por el contrario, su organización suele adquirir la forma de 
red en la que confluyen «una serie de nodos en los que la iniciativa 
[ofensiva] puede pasar de uno a otro segmento» (Cox, 2002: 123). 
2. Ataques del 13 de noviembre en París 
Aunque no es el propósito de este trabajo incidir sobre la política 
exterior francesa ni tratar la situación geopolítica en Oriente Pró-
ximo, a fin de contextualizar los ataques de París es necesario men-
cionar la participación francesa en la coalición internacional que, 
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desde el 8 de agosto del 2014, atacó posiciones del Estado Islámico 
en Iraq y Siria. De hecho, Francia fue «el primer país en sumarse a 
la ofensiva aérea iniciada por Estados Unidos» (El Mundo, 2014). 
Aunque esta ofensiva no comportase el despliegue de unidades te-
rrestres, sino únicamente ataques aéreos, la intervención de las po-
tencias occidentales implicó que la escala del conflicto disminu-
yese, aumentando así la superficie en que este se representaba: 
países que no forman parte de la región en adelante pasaron a estar 
directamente implicados en el conflicto, ya sea porque su fuerza mi-
litar operase en el foco genuino del mismo (es decir, Siria e Iraq) o 
porque la guerra se trasladaba, mediante formas asimétricas de 
combate, a su territorio.  
Ya en septiembre de 2014, el entonces portavoz del ISIS, Abu 
Mohammed Al-Adnani, anunció ataques sobre territorio francés 
mediante proclamas tan explícitas como «llegaremos con nuestro 
ejército a conquistar Francia» (Sallon, 2015). Una guerra regional 
pasó a ser una guerra de alcance global.4 Tales acontecimientos no 
 
4 Antes de los ataques de noviembre en París, en nombre del Estado Islámico ya 
se habían cometido diversas acciones armadas fuera de la región en la que la 
organización yihadista se asentaba. No podemos dejar de recordar el tiroteo 
frente al museo judío de Bruselas (4 muertos) el 24 de mayo de 2014, el intento 
de asalto al parlamento canadiense en Ottawa (1 muerto) el 22 de octubre de 
2014, la toma de rehenes en Sídney (2 muertos) el 15 de diciembre de 2014, la 
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hacen más que resolver la duda que pudiese permanecer acerca de 
las implicaciones internacionales de una yihad fundamentada en 
aquello que Luis De la Corte (2014) considera que: 
[son] cuatro líneas básicas de actuación: 1) expandir el senti-
miento de la yihad a través de toda la nación musulmana; 2) pre-
parar, cualificar y adiestrar al personal necesario en el mundo mu-
sulmán mediante su adiestramiento y la práctica del combate; 3) 
respaldar, apoyar y ayudar a los movimientos yihadistas de todo 
el mundo en todas las formas posibles; y 4) coordinar a dichos 
movimientos en orden a crear un movimiento yihadista unitario 
(p. 47). 
2.1 Acontecimientos 
La noche del 13 de noviembre de 2015 una serie de ataques simul-
táneos cometidos en París ocasionaron la muerte de 130 personas 
y más de 400 heridos. Una sala de conciertos, un recinto deportivo 
 
toma de rehenes de un supermercado judío en París del 9 de enero de 2015 (4 
muertos), el tiroteo en Copenhague (2 muertos) el 14 y 15 de febrero de 2015. 
De igual forma, el ISIS reivindicó el derribo del vuelo 9268 de Kogalymavia (224 
muertos) el 31 de octubre de 2015. Por lo que respecta al ataque contra el se-
manario satírico Charlie Hebdo en París el 7 de enero de 2015 (12 muertos), 
éste fue cometido por miembros de Al-Qaeda, por bien que el Estado Islámico 
celebró la acción al calificar como «héroes» a sus autores (RTVE, 2015).  
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y distintas calles comerciales de los céntricos distritos X y XI de la 
capital francesa fueron los escenarios en que se perpetraron los 
ataques. Previamente, la operación armada fue preparada en tres 
departamentos alquilados en Bélgica, donde los cuerpos de seguri-
dad encontraron implementos de diversos tipos para la fabricación 
de explosivos (Le Point, 2016). No es un dato irrelevante que los 
atacantes utilizaran una identidad falsa a la hora de arrendar los 
departamentos, haciéndose pasar en una ocasión por un ciudadano 
español llamado Fernando Castillo (EFE, 2016).  
Una vez planificada la operación armada a partir de tres ope-
raciones simultáneas en escenarios sensibles de la capital francesa, 
los combatientes se distribuyen en tres comandos distintos y se di-
rigen hacia los correspondientes objetivos (Seelow, et al., 2015). A 
fin de sintetizar cada una de las operaciones llevadas a cabo la no-
che de los ataques, los siguientes cuadros recogen el escenario y las 
víctimas causadas, así como los nombres, la nacionalidad, la edad y 
la situación de cada uno de los atacantes en función del comando 
del que tomaron parte.5 
 
5 Para lo cual han sido fundamentales las siguientes fuentes de información: Ce-
receda, 2015; EFE, 2015b; Le Parisien, 2016; Cantón, 2016; Hanne, 2015; 








Stade de France 
1 víctima mortal 
Nombre Nacionalidad Edad Situación 
Bilal Hadfi Francesa 20 Nació en Bélgica. Viajó el 15 de 
febrero de 2015 a Siria. Murió al 





Iraquí  25 Portaba un pasaporte sirio falso 
con el que había logrado entrar a 
territorio europeo haciéndose 
pasar por refugiado a través de 
Grecia. Se identifica como Ahmad 




Iraquí ? También llega a Europa mediante 
una identidad falsa, confundién-
dose entre los refugiados sirios. 
Se identifica como Mohammad Al 
Mahmod. Hermano de Ukashah 
Al-Iraqi. Murió al detonar su cin-
turón de explosivos. 
 
ABC/EFE, 2015; Le Figaro, 2015; Valderrama, 2015; Verdú, 2015; Sánchez, 
2016a; Sánchez, 2016b. 








Terrazas y restaurantes de los distritos X y XI 
39 víctimas mortales 
Nombre Nacionalidad Edad Situación 
Chakib Akrouh Belga 
 y marroquí 
25 Viajó a Siria en 2013 y, posterior-
mente, en 2015. Huyó tras los 
ataques. Murió activando su cin-
turón de explosivos cuando las 
fuerzas estatales trataron de cap-
turarlo en un departamento pari-
sino el 18 de noviembre de 2015. 
Las investigaciones revelaron que 
planeaba otro ataque. 
Brahim 
Abdeslam 
Francesa 31 De ascendencia argelina y nacio-
nalidad francesa, vivía en Bélgica. 
Murió al activar su cinturón de 
explosivos en los ataques. Trató 
de viajar a Siria en 2015. 










28 Considerado el cerebro de los ata-
ques y máximo responsable de su 
organización. Huyó tras los ata-
ques. Murió junto a Chakib 
Akrouh cuando las fuerzas estata-
les trataron de capturarlo en un 
departamento parisino el 18 de 
noviembre de 2015. Las investi-
gaciones revelaron que planeaba 










Samy Amimour Francesa 28 De origen magrebí, fue el primer 
atacante de Bataclan en morir. En 





Francesa 23 De origen magrebí, en 2013 viajó 
a Siria. Murió al activar su cintu-
rón de explosivos en el asalto de-
finitivo de las tropas francesas de 
élite.  








Francesa 29 De origen magrebí, en 2013 viajó 
a Siria. Murió al activar los explo-
sivos adheridos a su cuerpo en su 
enfrentamiento contra las fuer-
zas especiales estatales.  
 
Cómplices 
Nombre Nacionalidad Edad Situación 
Salah Abdeslam Francesa 27 De nacionalidad francesa, nacido 
en Bélgica y de origen magrebí. En 
enero de 2015 trató de viajar a Si-
ria. Ofreció importante apoyo lo-
gístico a los atacantes de París, 
siendo hermano de Brahim Abdes-
lam. Tras escapar, se convirtió en 
la persona más buscada de Europa. 
Fue capturado en Bruselas el 18 de 
marzo de 2016.  
Mohamed 
Abrini 
Belga 31 De origen marroquí. Su hermano 
falleció en Siria combatiendo en 
las filas del ISIS. Involucrado en la 
planificación de los ataques de Pa-
rís, y autor de los ataques del 22 
de marzo de 2016 en Bruselas en 
que murieron 35 personas. Fue 
capturado el 8 de abril de 2016. 
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Con el propósito de examinar con mayor detenimiento la 
realidad efectiva de los ataques en su desarrollo pormenorizado, en 
adelante se especificarán las acciones de cada uno de las células, 
grupos o comandos que actuaron la noche del 13 de noviembre en 
París.  
Comando 1: Stade de France. El primero de los comandos, el 
único integrado por miembros que no nacieron ni se criaron en te-
rritorio europeo, trató de introducirse en el estadio deportivo. No 
obstante, al levantar las sospechas del personal de seguridad, deci-
dió detonar la carga de explosivos que llevaba (Richard, 2015). A 
los pocos minutos se escuchó una segunda explosión que terminó 
con la vida del atacante que hizo detonar la carga explosiva adhe-
rida a su cuerpo. Veinte minutos después, el tercero de los atacan-
tes que formaban parte del comando de Saint Denis hizo detonar su 
cinturón de explosivos inmolándose en el acto. Esta última explo-
sión se produjo frente al restaurante McDonald’s localizado en las 
inmediaciones del estadio.  
Comando 2: Distritos X y XI. El segundo comando se caracte-
rizó por ser esencialmente móvil. Al grito de Al·lahu-àkbar («Alá es 
grande») los atacantes abrieron fuego contra los restaurantes Le 
Carrillon y Le petit Camboya (Tourancheau, 2015), saliendo del au-
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tomóvil en que se desplazaban únicamente para disparar. Los ata-
cantes repitieron la balacera indiscriminada hacia los clientes de 
los locales La Bonne Bière y Casa Nostra, dando muerte a cinco per-
sonas. Posteriormente, se disparó a los clientes del restaurante La 
Belle Equipe, asesinando a otras 19 personas. Por último, Brahim 
Abdeslam hizo detonar la carga explosiva que llevaba consigo en el 
restaurante Le Comptoir Voltaire (Demey y Tabet, 2015), sin oca-
sionar más víctimas mortales que su persona. Los otros dos com-
pañeros de célula huyeron. Cinco días más tarde, el cuerpo de élite 
RAID irrumpió en el departamento de las afueras de París en que 
se encontraban los atacantes, quienes murieron al hacer detonar 
una carga de explosivos (Alonso, 2016). Según han revelado las in-
formaciones policiales, ambos se encontraban preparando nuevos 
ataques contra el distrito financiero parisino de La Defènse, el cual 
recibe 180.000 trabajadores a diario (EFE, 2015c). 
Comando 3. Sala Bataclan. Tras matar al guardia de seguridad 
que se encontraba en el exterior de la sala de conciertos Bataclan, 
los tres miembros del comando ingresaron en el edificio. El acceso 
los situó en la parte trasera de la sala, de modo que el público se 
encontraba frente al escenario y de espaldas a los atacantes, y no 
podía advertir en un primer momento su presencia (Europa Press, 
2015); los atacantes descargaron una ráfaga de disparos sobre la 
multitud, lo que ocasionó la muerte de decenas de personas en los 
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primeros minutos del operativo (France Info, 2015a). La gente pre-
sente en la sala se dispersó tratando de escapar de la sala o, en su 
defecto, esconderse (Ouest France, 2016). Los atacantes tomaron 
como rehenes a una veintena de personas (France Info, 2015Ac). 
Tras el asalto inicial, el interior de la sala permaneció du-
rante aproximadamente dos horas en calma, momento en que los 
atacantes comprobaron minuciosamente cuáles de las victimas si-
mulaban estar muertas para así acribillarlas definitivamente 
(France Info, 2015a), al tiempo que se produjo un intento de nego-
ciación por parte de las fuerzas policiales que se encontraban en el 
exterior (France Info, 2015b). Los atacantes no se mostraron pre-
dispuestos a avanzar las negociaciones y desbloquear la situación, 
y amenazaron con degollar a los rehenes en el caso de que el edifi-
cio fuese asaltado por los cuerpos de seguridad franceses. Final-
mente, los equipos BRI y RAID de las fuerzas especiales francesas 
asaltaron el edificio tras lanzar granadas explosivas. Los atacantes 
murieron debido al estallido de los cinturones explosivos que lle-
vaban fijados a su cuerpo.  
2.2. Balance y consecuencias 
Así como ya ha sido dicho, los ataques ocasionaron la muerte de 
130 personas y más de 400 heridos. De los nueve atacantes, siete 
murieron durante los operativos al hacer detonar los explosivos 
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que llevaban adheridos al cuerpo, mientras que otros dos se fuga-
ron y ocultaron a fin de preparar un nuevo ataque en la capital fran-
cesa. Cinco días más tarde, el 18 de noviembre, los servicios de in-
teligencia franceses dieron con el paradero de ambos, quienes se 
inmolaron cuando los cuerpos de élite irrumpieron en el departa-
mento de los suburbios de París en que se ocultaban.  
Durante los ataques, las referencias a la intervención occi-
dental en Siria e Iraq fueron constantes, así como los gritos procla-
mando a la grandeza de Alá (Euro News, 2015). Igualmente, los tes-
timonios escucharon a los atacantes de la sala Bataclan decir que 
«la culpa es de Hollande, porque él no tiene que intervenir en Siria» 
(Libération, 2015), y que «esto se debe a todos los daños causados 
por Hollande a los musulmanes» (Higgins, 2015). Asimismo, la mo-
tivación de los atacantes pareciera resultar evidente en las palabras 
que pronunció uno de los atacantes: «Estamos aquí para hacer su-
frir lo que sufren los inocentes en Siria. ¿Oyen los gritos de sufri-
miento? Es para hacer sentir el miedo que a diario siente la gente 
en Siria. ¡Es la guerra! Y esto es sólo el principio» (Le Point, 2015). 
Otro de los sobrevivientes relata que uno de los atacantes afirmó lo 
siguiente: «Podéis agradecer al presidente Hollande, porque este 
sufrimiento es gracias a él. Nosotros dejamos a nuestras mujeres y 
niños en Siria, bajo las bombas. Somos parte del Estado Islámico y 
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estamos aquí para vengar a nuestras familias y allegados de la in-
tervención francesa en Siria» (Fache, 2015). 
Al día siguiente, 14 de noviembre, el ISIS reivindicó los ata-
ques por medio de un comunicado (Le Devin y Bouthier, 2015) en 
el que se informaba de que «ocho hermanos con rifles de asalto y 
cinturones explosivos» llevaron a cabo ataques en varios lugares 
cuidadosamente seleccionados de la capital francesa con la inten-
ción de demostrar que Francia es un objetivo prioritario del Estado 
Islámico (France 24, 2015), y vulnerable a sus acciones. Igual-
mente, el comunicado incide en amenazar a «Francia y aquellos que 
sigan su camino», que consideran una cruzada contra los países 
musulmanes (Le Devin y Bouthier, 2015). Ese mismo día, el presi-
dente de la República francesa, François Hollande, calificó los ata-
ques como «un acto de guerra cometido por un ejército terrorista 
contra Francia». El Gobierno decretó el estado de emergencia (CNN 
Español, 2015), lo que comportó un despliegue adicional de 10.000 
soldados para patrullar las calles francesas, que se sumaban a los 
7.000 soldados ya movilizados tras los ataques contra la revista 
Charlie Hebdo en enero de 2015 (RT, 2015). Eso supuso una pre-
sencia militar sin precedentes desde el término de la Segunda Gue-
rra Mundial.  
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Ante la probabilidad de que las ciudades europeas fueran 
blanco de nuevos ataques, la percepción extendida fue que los ata-
ques de París resultaban parte de un ciclo bélico inconcluso. El pe-
ligro latente resultó evidente en la medida que, tras los ataques de 
París, otras ciudades europeas fueron nuevamente objetivo de ac-
ciones similares. En consecuencia, la prevención y la protección 
frente acciones terroristas de semejante índole constituyeron una 
prioridad para la seguridad de la Unión Europea.6 De lo expuesto 
se sigue que el evento al que nos aproximamos sobrepasa cualquier 
amenaza de orden público para acontecer una problemática de se-
guridad nacional de primer nivel para diversos de los países que 
conforman la comunidad europea. Ello se encuentra en sintonía con 
que la guerra asimétrica sea la modalidad de conflicto armado en 
 
6 El aumento de las medidas de seguridad tras los ataques de París no sólo com-
portó que Francia decretase el estado de emergencia: Bélgica elevó al nivel má-
ximo la alerta por un riesgo de atentados que se consideró inminente y que fi-
nalmente se consumó el 22 de marzo de 2016 en Bruselas. Reino Unido, 
Holanda y Suecia estimaron como altas las posibilidades de sufrir un ataque te-
rrorista, elevando su alerta al segundo nivel más alto; España mantuvo en el 
nivel 4 la alerta de ataques, en una escala en la que el nivel máximo es el 5, y 
Alemania, Italia y Dinamarca reforzaron las medidas de seguridad en los espa-
cios públicos, las fronteras y los eventos multitudinarios (García, 2015).  
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proyección si tenemos en consideración las diferencias de las capa-
cidades militares entre los bandos en conflicto. Ante esto, una mi-
rada sobre la noción de guerra asimétrica, que aspire a diseccionar 
el fenómeno en cuestión con indispensable rigor, se revela perti-
nente si lo que se quiere es comprender el fenómeno de la operati-
vidad del yihadismo en Europa. 
3. Guerra asimétrica 
La guerra asimétrica constituye a su vez una tipología pertene-
ciente una categoría taxonómica de mayor amplitud: la guerra de 
cuarta generación. El concepto de «guerra de cuarta generación», 
acuñado a finales de la década de los ochenta,7 expresa una nueva 
tipología de guerra que se caracteriza por acontecer una ruptura 
con respecto a las formas organizativas y métodos de enfrenta-
miento convencionales (Rodríguez, 2001).  
Si de manera presurosa mencionásemos estas tipologías, di-
ríamos que la guerra de primera generación surge a partir del Tra-
tado de Westfalia y dura hasta 1914. Se identifica por el orden de la 
 
7 Por parte del escritor William Lind y cuatro oficiales estadounidenses, autores 
del documento titulado The Changing Face of War: In to the Fourth Generation, 
publicado en 1989. 
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batalla a partir de las formaciones lineales de los combatientes. La 
guerra de segunda generación es aquella tipología que se desarrolla 
principalmente en la Primera Guerra Mundial y se fundamenta en 
la potencia de fuego y el uso de grandes recursos bélicos. Con la Se-
gunda Guerra Mundial surge la guerra de tercera generación, cuya 
característica estriba en el rápido despliegue de los efectivos y en 
la capacidad de estos de golpear sorpresivamente (Freytas, 2006). 
La guerra de cuarta generación traslada al ámbito de la sociedad y 
la cultura las confrontaciones que hasta el momento se encontra-
ban confinadas en una esfera estrictamente militar, de modo tal que 
la población civil pasa a ser parte implicada de un teatro de opera-
ciones que, al enfatizar los componentes ideológicos o propagan-
dísticos, no se reduce únicamente al combate armado (Grautoff, 
2007: 134). De igual forma, otro de los elementos destacados en 
esta última generación bélica radica en la pérdida del Estado del 
monopolio de la violencia (Marín, 2009: 26). 
Aunque la guerra asimétrica forme parte de las guerras de 
cuarta generación, no todas estas son guerras asimétricas. Si qui-
siéramos dar una definición inicial, diríamos que la particularidad 
distintiva de la guerra asimétrica radica en que es «un conflicto ar-
mado que se produce entre varios contendientes de capacidades 
distintas» (Montero y Isaza, 2011: 3). No obstante, la noción com-
porta algunas complejidades añadidas. Según nos indica Jorge 
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Verstrynge (2005: 14), la guerra asimétrica podría ser concebida 
de tres maneras distintas. En primer lugar, la asimetría haría alu-
sión a diferentes tácticas bélicas, reglas o estrategias por parte de 
los contendientes. La segunda correspondería a la capacidad por 
parte del adversario débil de explotar las vulnerabilidades del con-
trincante. La tercera simplemente se referiría a las diferencias de 
envergadura y capacidad de cada una de las partes. Pero conside-
ramos que, de manera aislada, ninguna de estas tres interpretacio-
nes puede dar cuenta por sí misma del fenómeno que viene a ex-
presar la noción de guerra asimétrica que referimos.  
Para empezar, las normas que establece el Derecho Interna-
cional Público también son quebrantadas por actores que no son 
sospechosos de introducir prácticas asimétricas de guerra. 8  Por 
otro lado, la asimetría entendida únicamente como la capacidad de 
aprovechar las debilidades del contrincante tampoco es, por sí 
mismo, un elemento de suficiente envergadura para dar significa-
ción a la modalidad bélica aludida. La asimetría no vendría única-
mente dada porque el contrincante con menor capacidad militar 
 
8 Sin ir más lejos, la guerra preventiva impulsada por George W. Bush evita el 
principio, perteneciente al llamado Derecho Internacional de los Conflictos Ar-
mados, por el cual el ejercicio del uso de la fuerza únicamente puede producirse 
por medio de la legítima defensa. 
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hace uso de un armamento barato y sobre el cual tener fácil acceso. 
Si, por lo que respecta a la tercera de las interpretaciones, la dife-
rente envergadura y potencial de las partes en conflicto fuese la 
única definición llamada a dar sentido a la guerra asimétrica, nos 
encontraríamos igualmente ante una noción cuyo sentido sería de-
masiado impreciso.  
Así pues, será pertinente concebir la guerra asimétrica de 
manera compleja e integradora, aunando en una misma noción las 
tres acepciones referidas. En cualquier caso, debemos tener en con-
sideración que las dos primeras acepciones de guerra asimétrica (el 
empleo de diferentes tácticas reglas, tácticas o estrategias, y a la ca-
pacidad de explotar las vulnerabilidades del contrincante 
fuerte),son en última instancia derivadas de la tercera (la diferen-
cia de envergadura y capacidad entre las partes implicadas en el 
conflicto), ya que tanto el uso de tácticas y reglas novedosas como 
la intervención acentuada sobre las debilidades del adversario no 
son más que formas con las que tratar de contrarrestar una disime-
tría en términos de envergadura y capacidad militar. Sin partir de 
una disparidad considerable entre el potencial de las partes anta-
gonistas, el contrincante débil no estaría abocado a recurrir a for-
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mas alternativas de guerra que busquen mayor eficiencia en sus ac-
tuaciones, aun cuando ello suponga negar reglas de la guerra con-
vencional como el ataque premeditado sobre la población civil.9 
La amplitud de aspectos que integra la noción de guerra asi-
métrica no ha de llevarnos a pensar que sea un concepto especial-
mente vago o difuso, ya que, por más paradójico que pudiera pare-
cer, su concreción se encuentra en la imprevisibilidad de la acción 
bélica. En otras palabras, entender la expresión material de la gue-
rra asimétrica es comprender la multitud de las formas que adopta, 
comprender una forma de conflicto que exige «saltarse las reglas 
establecidas y combatir usando todos los medios y argucias posi-
bles para explotar las debilidades de la gran potencia» del contrin-
cante (Macías y Puell, 2014: 11-12). Implementando una versatili-
dad de operaciones antes desconocida en la que se eliminan las 
 
9 A este respecto cabe mencionar que el IV Convenio de Ginebra es un tratado 
aprobado en 1949 a fin de proteger a la población civil en tiempos de guerra 
prohibiendo la práctica de la guerra total. Para más información acerca del IV 
Convenio de Ginebra, se puede consultar el siguiente enlace: 
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/treaty/treaty-gc-4-
5tdkyk.htm. 
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restricciones y aumenta la incertidumbre, el bando armado irregu-
lar busca suprimir la superioridad del enemigo, así como dificultar 
la capacidad de anticipación de este sobre aquel.10 
Por ende, la asimetría no sería dada sino como la innovación 
(derivada de una situación de significativa diferencia o disimetría 
en la envergadura de los contendientes) en las tácticas, reglas y, 
como veremos, incluso estrategias, a fin de potenciar el impacto so-
bre las debilidades del adversario. Las innovaciones en el proceder 
contencioso serán propiciadas por la parte débil, la cual se verá en 
la obligación de desarrollar alternativas bélicas con el propósito de 
contrarrestar sus limitaciones haciendo más eficientes sus recur-
sos. Se pretende así que el desarrollo del conflicto no resulte renta-
ble al adversario debido al elevado coste que para este tiene la bús-
queda de la victoria.  
Precisamente, los aspectos tácticos que ponen en desarrollo 
nuevas formas de actuar parten de la consideración estratégica por 
la cual, debido a la disparidad de fuerzas en liza, resulta imposible 
 
10 De ahí que las labores de inteligencia, relativas a la captura de información 
mediante el espionaje o la infiltración, se revelan tanto o más importantes, si de 
neutralizar las fuerzas irregulares se trata, que las operaciones estrictamente 
armadas. 
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infligir una derrota militar al contendiente. Ante esto, podemos 
afirmar que la parte débil no puede ganar íntegramente pero sí 
puede evitar ser derrotada mediante formas irregulares de con-
frontación en sintonía con una lógica asimétrica. Se trata de «una 
guerra en la que se admite que la parte débil gana si no pierde, y la 
parte fuerte pierde si no gana» (Macías y Puell, 2014: 22), por lo 
que las innovaciones en aspectos tácticos presentan su correlato en 
un aspecto estratégico de importancia medular: ya no se trata de 
ganar, sino de evitar la derrota. Guillermo Horacio E. Lafferriere lo 
expresa del siguiente modo: 
El bando con infinitamente menos poder de combate, cuando par-
ticipa en la batalla asimétrica lo hace para infligir a su enemigo 
daños de consideración pero no busca la destrucción del mismo 
por ese exclusivo medio, dado que carece de la potencialidad para 
llegar a ese cometido en un solo acto. Trata de obtener la victoria 
desarrollando acciones en el largo plazo, desgastando a su 
enemigo y llevándolo a una situación donde demuestre su impo-
sibilidad de obtener una victoria y, por lo tanto, se coloque en una 
posición que posibilite la obtención de ventajas significativas al 
bando que emplea este procedimiento de guerra (citado en Vers-
trynge, 2005: 51). 
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El adversario con menores capacidades pretende sustraer la 
confrontación de las lógicas temporales y espaciales continuas, se-
gún las cuales la guerra tiene un desarrollo ininterrumpido desde 
su inicio hasta su fin. Por el contrario, se buscan ataques sorpresi-
vos que permitan logros intermitentes que, si bien pueden ser su-
mamente espaciados, contribuyan a desorientar al enemigo en la 
medida que este se muestra incapaz de predecir con precisión el 
momento y lugar en que se producirá un ataque rival. Ya fue Sun 
Tzu (s. V a.C./2003: 5) quien exhortó a «ataca[r] al enemigo cuando 
no está preparado, y aparece[r] cuando no te espera». Ante seme-
jante modus operandi, el contrincante fuerte no tiene más opción 
que decretar un estado de excepción de manera casi permanente.11 
Recapitulando lo expuesto hasta el momento, diríamos que 
el contrincante cuyas condiciones de disimetría negativa le son pro-
pias plantea una batalla asimétrica en que debe identificar los pun-
tos débiles del adversario. Para lo cual la incidencia ofensiva debe 
considerar principalmente dos aspectos: 1) un terreno que facilite 
 
11 Y prueba de ello radica en que el gobierno francés ha prorrogado hasta en 
cinco ocasiones el estado de excepción decretado el 14 de noviembre de 2015. 
Por consiguiente, la Ley Antiterrorista aprobada por la Asamblea Nacional fran-
cesa en octubre de 2017 ha llegado a ser considerada como una forma de nor-
malizar un estado de excepción permanente (Perolini, 2017; González, 2017). 
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las propias capacidades y dificulte las del adversario, y 2) el apro-
vechamiento de la situación con fines extramilitares.  
3.1. Terreno de operaciones 
La elección de un terreno propicio a la hora de ejecutar operaciones 
ofensivas probablemente sea la primera de las exigencias que se le 
presenta al contrincante dispuesto a desarrollar formas de guerra 
asimétrica. Hay que decir que por terreno entendemos un ámbito 
espacial con unas determinadas particularidades geográficas, sean 
de tipo urbano, ambiental, etc., que hacen que este presente una ca-
racterización singular, más o menos propicia para el desarrollo del 
conflicto. Desde una lógica asimétrica de guerra, la elección del te-
rreno se encuentra en consonancia con dos consideraciones: por un 
lado, impulsar las capacidades propias y, por otro, perjudicar las 
del adversario. Facilitando la infiltración de los atacantes y maximi-
zando la capacidad destructiva del ataque, las aglomeraciones de 
personas que se producen durante ciertos eventos serían el aspecto 
que en mayor medida pretenden aprovechar las operaciones yiha-
distas sobre territorio francés.  
3.1.1. El terreno que facilita el despliegue del propio potencial 
No se olvide que los ataques de París implicaron la elección de tres 
escenarios distintos, correspondientes al Stade de France, a la sala 
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de espectáculos Bataclan y a las calles dedicadas al ocio y a la gas-
tronomía de los distritos X y XI de la capital. En el Stade de France 
se disputaba un partido de fútbol, siendo que la asistencia al estadio 
congregaba alrededor de 80.000 personas de procedencia étnica 
diversa (Cherrier; et al., 2015). Por su parte, tanto la sala Bataclan 
como las calles de terrazas y restaurantes atacadas son áreas donde 
se congregan personas de diferentes nacionalidades. Prueba de ello 
es que, del total de los 130 fallecidos por los ataques, 28 no eran 
ciudadanos franceses, entre los que se encontraban belgas, chile-
nos, portugueses, rumanos, mexicanos, argelinos, estadounidenses, 
tunecinos, y hasta dieciséis nacionalidades más entre muertos y he-
ridos (El Mundo, 2015). 
Del mismo modo que las zonas frondosas y abruptas como 
bosques y montañas han actuado tradicionalmente como el ámbito 
de operatividad de guerrillas rurales, 12  las zonas urbanas alta-
mente densificadas son igualmente óptimas para que actúen, desa-
percibidas entre el anonimato imperante, células yihadistas. Afir-
mar que de manera deliberada los ataques de la noche del 13 de 
noviembre se produjeron en espacios cuya presencia de personas 
 
12 Javier Torres Velasco (2004) realiza un interesante repaso de las formas asi-
métricas de guerra desarrolladas por guerrillas revolucionarias durante el siglo 
XX.   
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era significativa (cuando no superlativa, como en el caso del Stade 
de France) procede de advertir que semejantes espacios confor-
man un terreno que, por un lado, permite que el atacante se mime-
tice entre la población civil y, por otro lado, permite ocasionar un 
número considerablemente alto de bajas mortales. Con respecto al 
primero de los elementos mencionados, cabe tener presente que 
«la invisibilidad es uno de los grandes recursos para no ser derro-
tados». Consiguientemente, «el teatro de operaciones tiende a ser 
difuso y las fuerzas militares regulares no suelen tener un contrario 
visible al que enfrentarse; la frontera amigo-enemigo se vuelve po-
rosa para el ejército inmerso en tal escenario» (Macías y Puell, 
2014: 14). 
De semejante táctica camaleónica resulta que se difumine la 
distinción entre la población civil y el combatiente esporádico de 
una célula armada irregular (al tiempo que aumente la distinción 
entre este último y el soldado uniformado convencional). Obsér-
vese que los automóviles alquilados en los que se desplazaron los 
tres grupos atacantes en París eran utilitarios de uso común entre 
la clase media francesa. La apariencia sobria que le otorga el color 
negro a los vehículos facilitaba que los autos pasasen desapercibi-
dos (Europa Press, 2015; Seelow et al., 2015). Y puesto que todo se 
encontraba predispuesto para disipar cualquier tipo de sospecha, 
la vestimenta que utilizaron los atacantes fue casual, ocultando sus 
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chalecos explosivos bajo la ropa de civil, y actuando a cara descu-
bierta (EFE, 2015a): su aspecto, según relata uno de los testimonios 
del ataque a la sala Bataclan, «no era salafista» (Le Parisien, 2015).  
Teniendo en cuenta que un teatro de operaciones que favo-
rezca el anonimato facilita la imprevisibilidad de la acción, el factor 
sorpresa se encuentra redoblado al actuar en eventos, deportivos 
(Stade de France) o musicales (sala Bataclan) de carácter masivo. 
Asimismo, los escenarios en que se produce una alta densidad de 
civiles permiten causar con mayor facilidad un elevado número de 
bajas mortales. No podemos dejar de recalcar que los tres coman-
dos que operaron en París la noche del 13 de diciembre de 2015 
escogieron aquellos espacios de la metrópoli que albergaban ma-
yor aglomeración de personas. Por otro lado, las calles de los distri-
tos X y XI son, debido a la actividad de ocio y restauración que al-
bergan, algunas de las más concurridas durante la noche.  
Armados con fusiles AK-47, cada uno de los atacantes por-
taba consigo un cinturón de explosivos que contribuye a dotar a la 
guerra asimétrica de una característica que no tiene la misma di-
mensión en la guerra convencional: el soldado suicida. Podríamos 
suponer sin necesidad de mantener demasiada cautela que la ac-
ción suicida es casi con toda probabilidad el elemento que en mayor 
medida contribuye a suscitar un cisma entre «las reglas históricas 
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de guerra de tradición europea y derivadas» (Verstrynge, 2005: 45) 
en las que algo de importancia sí tiene la vida del soldado, y, por 
otra parte, las formas bélicas no-convencionales según el para-
digma europeo de concebir la guerra. En cualquier caso, el suicida, 
concebido a sí mismo como mártir, en ningún caso sería la única 
forma que adopta el combatiente que pone en práctica formas de 
guerra asimétrica, sino más bien la forma que asume el comba-
tiente que opera en lógicas asimétricas de guerra desde la expre-
sión de la yihad.  
Consiguientemente, de las cuatro modalidades distintas que 
puede asumir la figura del combatiente en la guerra asimétrica re-
cogidas por Jorge Verstynge (2005: 44-45), sólo dos de ellas se ajus-
tan a la realidad de los ataques de París: puesto que la figura del 
«mercenario» (aquel que combate únicamente por beneficios mo-
netarios y no por convicciones ideológicas o religiosas) y la del «re-
clutado» (que también se encuentra presente en la actividad yiha-
dista en Oriente Próximo) no aplican a la hora de definir el perfil 
del combatiente de la yihad en Europa, debemos buscar su condi-
ción en la figura del «voluntario» y, más específicamente, en la del 
«fanático», cuya distinción se encuentra en el grado de implicación 
con la causa defendida: mientras que el voluntario estimará su con-
tribución a la guerra como una implicación parcial, el fanático es-
tará dispuesto a sacrificarse por sus principios. Se encuentra entre 
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los últimos, por tanto, la posibilidad de llevar a cabo una acción sui-
cida.  
La razón por la cual «los atentados suicidas [son] una de las 
formas más notorias del terrorismo contemporáneo» de corte yiha-
dista (Laqueur, 2003: 105) podría formar parte de una prolija dis-
cusión. Aunque es cierto que los contenidos del Corán, así como los 
de todo texto sagrado, están abiertos a diversas interpretaciones, la 
mayor parte de estudiosos del islam consideran que la inmolación 
no es un elemento inherente a la religión musulmana, más cuando 
existe una reprobación explícita del suicidio en las sagradas escri-
turas (2003: 126). No obstante, resulta más que extendida en el 
mundo islámico la creencia por la cual la muerte del mártir varón 
que combate en la yihad está premiada por Alá (De Andrés, 2014). 
Sea como fuere, la acción suicida del kamikaze contribuye a la efi-
ciencia de las acciones armadas, entendiendo por eficiencia la ma-
ximización de los resultados directos (víctimas) en relación con los 
recursos usados. En este sentido, una vez más podemos constatar 
que las formas asimétricas de guerra «conllevan comportamientos 
profundamente pragmáticos: cada recurso invertido ha de dar 
abundantes réditos, ya sean militares, económicos o propagandís-
ticos» (Macías y Puell, 2014: 14). 
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3.1.2. El terreno que dificulta el empleo del poderío rival 
De la misma manera que el terreno en que se desarrolla el conflicto 
debe potenciar las capacidades propias, debe obstruir las del ad-
versario. Y este segundo requerimiento también se halla en los es-
cenarios elegidos por los yihadistas en los ataques de París. Puesto 
que el primero de los comandos no logró su propósito de penetrar 
en el estadio deportivo, pensemos el caso relativo a la tercera de las 
células y su operación en la sala Bataclan, donde, debido a la estan-
queidad del espacio, así como a la cantidad de civiles presentes, la 
intervención del grupo de operaciones especiales de la policía re-
sultó extremadamente arriesgada. La presencia cuantiosa de pobla-
ción civil en el terreno de operaciones, siendo una característica 
multidimensional de la guerra asimétrica, no sólo dificulta la detec-
ción del enemigo, sino que además entorpece su neutralización por 
cuanto que los civiles son susceptibles de ser rehenes de los atacan-
tes. A la vista de los hechos está que el comando que penetró en 
Bataclan tuvo como propósito atrincherarse en el local y retener a 
los asistentes que no habían sido previamente asesinados ni habían 
logrado escapar del edificio (France Info, 2015a). En tales condicio-
nes, una respuesta a un ataque de este tipo puede comportar un 
impacto mayor en las bajas previamente ocasionadas, por lo que el 
propósito de minimizar las víctimas civiles limita y condiciona las 
capacidades de las fuerzas estatales. 
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Se observa en los ataques de París que las tácticas usadas en 
la guerra asimétrica hacen inoperante el despliegue de la fuerza mi-
litar convencional por parte del rival de carácter estatal. Puesto que 
se trata de evitar la concentración de un grueso número de contin-
gentes antagonistas, las operaciones de carácter asimétrico deben 
llevarse a cabo en espacios cuya morfología intrincada obstruye el 
despliegue de las fuerzas enemigas.  
No se trata de que el uso de la fuerza militar sea despropor-
cionado con respecto a las unidades armadas que ponen en práctica 
la guerra asimétrica, ya que la cuestión está en que semejante 
fuerza militar se revela ineficaz. Si lo que se busca es aniquilar al 
enemigo tratando de minimizar el riesgo de muerte de los rehenes, 
resulta obvio comprender la necesidad del uso de fuerzas de ope-
raciones especiales o tropas de élite, sean unidades militares o po-
liciales, pero siempre altamente formadas en combates versátiles 
que requieran amplia agilidad. A diferencia de las fuerzas conven-
cionales, estas unidades especiales —constituidas por grupos de 
pocos efectivos que se encuentran altamente entrenados para lle-
var a cabo operaciones de gran complejidad— están concebidas 
para emplearse en escenarios atípicos de confrontación armada en 
los que se llevan a cabo tácticas irregulares de guerra. Si bien sur-
gieron en distintos países a lo largo del pasado siglo dentro de la 
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lógica de la contrainsurgencia, hoy en día sus labores se centran en 
lo que ha dado en llamarse contraterrorismo.  
Al margen, no obstante, de los escenarios específicos en que 
se desarrollan las acciones armadas, cabe considerar que los países 
occidentales son, en sí mismos, un espacio en el que resulta estruc-
turalmente limitada «la capacidad de acción [contraterrorista] del 
gobierno» por medio de «acciones que pueden restringir y enfren-
tar mejor y con más éxito a las organizaciones terroristas». Esto se 
debe, principalmente, a aspectos consustanciales de las democra-
cias occidentales como son la libertad de organización y de movi-
miento, que «permiten a las organizaciones terroristas estable-
cerse y fortalecerse [sin excesivos] impedimentos» (Barkan, 2019: 
214).  
3.2. Fines extramilitares 
Ha sido dicho que la elección del terreno de operaciones permite al 
bando débil infiltrarse entre la población civil y ocultar sus movi-
mientos hasta el momento de la ofensiva. Una vez ocurrida esta, los 
escenarios generan un número considerablemente alto de bajas en-
tre la población civil atacada y dificultan la intervención del con-
trincante estatal, por lo que la idoneidad del escenario comporta, 
aunque de manera momentánea, la inversión de la relación de su-
perioridad a favor del rival débil. Ahora bien, los réditos que este 
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obtiene de la acometida armada no son estrictamente militares: la 
acción armada también es un mecanismo a partir del cual obtener 
un provecho que en ningún caso debe circunscribirse a una dimen-
sión bélica en cuanto tal. Y es que la elección de efectuar ataques 
asimétricos en ámbitos de gran concurrencia de personas com-
porta, además del daño humano y material causado, que se produz-
can contusiones de tipo anímico o emocional.  
Es en este sentido que, según la lógica asimétrica de guerra, 
el destinatario potencial de la acción armada no es tanto el objetivo 
humano sobre el cual se dirigen directamente los ataques como una 
audiencia que, atemorizada desde sus hogares, observa los estra-
gos de la acción a través de los medios de comunicación, por lo que 
será en los medios de comunicación donde «el adversario asimé-
trico buscará obtener el máximo rendimiento de sus acciones […] 
magnificando sus éxitos y los fracasos de su adversario» (Matas, ci-
tado en Verstrynge en 2005: 43). Tanto es así que podría incluso 
decirse que el éxito de una acción dependería más de su difusión y 
amplificación mediática que, por el contrario, de los daños causa-
dos por la misma. A causa de:  
la imposibilidad de infligir una derrota militar global al enemigo, 
debido a la enorme desigualdad de fuerzas, [se exploran] nuevas 
formas de victoria —no estrictamente castrenses— donde el ob-
jetivo prioritario sea minar la moral del contrario y socavar el 
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ánimo de la sociedad de origen del mismo, es decir, se busca la 
presión de la sociedad civil para obtener una retirada (Macías y 
Puell, 2014: 14). 
En última instancia debemos entender toda batalla como una 
forma de propaganda en la que, al pretender suscitar conmoción al 
tiempo que fascinación, se busca que las acciones armadas incor-
poren, y sobredimensionen, el componente macabro de la tragedia 
que representan. Las acciones están destinadas a suscitar un ele-
vado impacto psicológico y una considerable agitación emocional. 
De ahí se sigue la importancia de atacar elementos con una impor-
tante carga simbólica mediante acciones «efectistas […] suscepti-
bles de despertar alto interés mediático» (Macías y Puell, 2014: 13).  
Haciendo valer la dimensión psicológica subyacente a la 
pauta procedimental de las acciones armadas asimétricas podemos 
comprender con mayor agudeza la intención del primero de los co-
mandos que atacaron la noche del 13 de noviembre en París por 
introducir los explosivos adheridos a sus cuerpos en el Stade de 
France. De haber logrado hacer detonar sus cargas explosivas en el 
interior de un recinto deportivo abarrotado, los efectos de pánico 
generados hubieran sido desmesurados. Sin minusvalorar las 
muertes de ciudadanos anónimos que podrían haberse producido, 
la dimensión publicitaria de los ataques en el estadio deportivo 
asumiría un mayor componente mediático a causa de la presencia 
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de personalidades políticas que asistían al evento deportivo. In-
cluso podríamos considerar el ataque como una tentativa de mag-
nicidio debido a la presencia de François Hollande, presidente de la 
República de Francia. 
Pero si nos interrogamos acerca de los fines que persiguen 
los ataques presentados como una exhibición de imágenes impac-
tantes, que actúan como dispositivos narrativos equiparables a los 
usados en la industria cinematográfica y de los videojuegos, debe-
mos considerar tres motivos. El primero de ellos trata de explotar 
los efectos psicológicos que tienen los ataques en la población, sus-
citando un estado socioemocional de depresión o declive libidinal 
que, colateralmente, tenga un impacto negativo sobre la actividad 
económica del país. Y es que la repercusión mediática que lastra la 
imagen de Francia tras los ataques acaba por afectar la industria 
turística nacional. A este respecto, no podemos dejar pasar que «en 
los seis primeros meses del año 2016, las reservas internacionales 
en hoteles [cayeron] un 10%» con respecto al periodo anterior de 
2015, previo a los ataques del 13 de noviembre. Se trata de una cifra 
relevante, ya que en el país galo «el turismo representa un 8% del 
PIB y emplea cerca de dos millones de personas» (Casado, 2016). 
En segundo lugar, la sobreexposición mediática de los ata-
ques permite la movilización de nuevos aspirantes a combatientes 
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de la yihad: la difusión de las acciones armadas a través de internet 
resulta imprescindible para que nuevos combatientes se sumen a 
la yihad. Sin ir más lejos, en la red social Twitter existen alrededor 
de «50.000 perfiles pertenecientes a miembros del Estado Islá-
mico» (Díaz y Rodríguez, 2015: 178) donde se exaltan las acciones 
armadas contra el mundo infiel. Tales mensajes son acompañados 
por montajes audiovisuales que incorporan las imágenes de los ata-
ques realizados. Una de las ediciones realizadas por el ISIS intercala 
vídeos correspondientes a los ataques en París con grabaciones de 
ejecuciones registradas en Siria e Iraq, al tiempo que se advierte a 
los Estados occidentales que se efectuarán nuevas acciones arma-
das en su territorio: el documento audiovisual recoge una locución 
de Abdelhamid Abaaoud declarando la guerra a «los infieles que es-
tán luchando contra los musulmanes y a todas las naciones que for-
man parte de la coalición [internacional liderada por Estados Uni-
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Figura 1: Cartel Sólo terror 
 
Fuente: Dabiq 
El cartel, difundido por el Estado Islámico tras los ataques de 
París,13 constata que «la violencia desreglamentada y un premedi-
 
13 Ver figura 1. «Sólo Terror. Que París sea una lección para aquellos países que 
deseen prestar atención…». La imagen apareció en el nº13 de la revista Dabiq 
(2016), usada por el ISIS como medio de propaganda.  
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tado empleo del terror» (Zelik, 2011, p.191) constituyen un impe-
tuoso catalizador propagandístico en aras de obtener la adhesión 
emocional de las poblaciones musulmanas interpeladas con el pro-
pósito de que se unan a la lucha reivindicada. Siendo coherentes 
con estos planteamientos, podríamos llegar a considerar el terro-
rismo como una «estrategia política comunicativa» y sus «tácticas 
funcionan como un dispositivo de señalización» en la que, como si 
hablásemos de «propaganda por el acto», el acto terrorista «es 
parte de la propaganda» (Avdan y Webb, 2018: 3). 
Otra de las consecuencias extramilitares se advierte al depa-
rar que los ataques contribuyen a generar un clímax de radicaliza-
ción en el bando opuesto que, a la postre, sería beneficioso para las 
filas yihadistas: el rechazo que produce la acción armada es, por ex-
tensión, susceptible de generar odio hacia aquellas personas a las 
que se les presupone cierta relación con la autoría de la acción. Por 
ende, la radicalización reactiva podría ser la expresión del resenti-
miento hacia la población nacional como causa de la criminaliza-
ción de aquellos miembros de la comunidad musulmana inicial-
mente ajenos a la yihad. Así es como una acción armada como la 
relativa a los ataques de París contribuye a la polarización de la so-
ciedad a partir de radicalizar actitudes latentes de rechazo por ra-
zones religiosas, étnicas o nacionales.  
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Esta idea ha sido igualmente expresada por el teórico de la 
yihad Abu Musab al-Suri, al sostener que «los ataques constantes 
generan una reacción islamófoba que empujará a los musulmanes 
residentes en sus países [occidentales] a unirse a sus filas [yihadis-
tas]» (Gauron, 2015). Tomemos otro ejemplo de cómo la radicali-
zación de las posturas resulta beneficiosa al rival débil en la deci-
sión de François Hollande por «intensificar los operativos militares 
[…] contra el autodenominado Estado Islámico en Siria e Irak» (Te-
leSur, 2015). El anuncio de semejante disposición militar puede re-
sultar una acción más que contraproducente en el supuesto de que 
ciertos segmentos de la población musulmana se sientan simbóli-
camente agredidos y, mediante una espiral retroalimentada de fa-
natismo sectario, acaben por abrazar la causa de la yihad.  
Con todo, si se trata de maximizar la capacidad de incidir en 
la línea de flotación del enemigo, no se puede obviar la tentativa de 
los ataques por hacer uso de los medios de información como he-
rramienta a partir de la cual crear estados de opinión favorables a 
su posición. Pareciera, por tanto, que la victoria sobre el terreno 
mediático es tan importante o más que la óptima ejecución de las 
operaciones armadas, lo que nos permite advertir que en la lógica 
asimétrica de confrontación el conflicto asume un carácter polifa-
cético que hace de lo estrictamente militar algo cada vez más sub-
sidiario (Jordán, 2004: 420). 
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3.3. Ruptura espaciotemporal 
El desarrollo de la guerra asimétrica requiere de una flexibi-
lidad y adaptación que no hace más que negar la potencia de recur-
sos bélicos como elemento cardinal. La fractura del tiempo y del es-
pacio es aquello que nos lleva a advertir la guerra asimétrica como 
un conflicto, por un lado, desterritorializado, y, por otro, atemporal. 
En lo que respecta a la desterritorialización, resulta impor-
tante recordar que las formas asimétricas de guerra no suponen 
una amenaza procedente de un Estado o de una estructura organi-
zativa territorialmente localizable. En la medida que el conflicto no 
responde a parámetros regidos por demarcaciones estatales, se po-
dría decir que la guerra asimétrica presenta la dificultad de tratar 
de confinar el conflicto a un marco territorial delimitable. Haciendo 
valer semejante lógica, en la que «no hay frentes claros y definidos 
de batallas y la guerra se globaliza» (Bonavena, 2006: 33), no con-
lleva ninguna complicación entender la imposibilidad de establecer 
una frontera claramente nítida entre lo nacional y lo internacional, 
lo cual nos aboca al concepto de desestatalización.  
Por otra parte, la yihad contemporánea es un fenómeno que, 
aunque necesite bases locales de apoyo para operar en los países 
europeos, surge a causa de un fundamentalismo religioso derivado 
de la desestabilización política y social de Oriente Próximo (Baños, 
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2015). El salafismo que opera bélicamente sobre ciudades euro-
peas encuentra su germen fuera del continente. De ahí que, si bien 
es cierto que los ataques de París se ultimaron en los departamen-
tos alquilados días antes de la operación armada, no debemos ob-
viar que su gestación previa se encuentra en territorio extranjero. 
Precisamente, un elevado grado de «coordinación fue una caracte-
rística importante de los ataques terroristas en París», sin la cual 
no hubiera sido posible el ataque a varios objetivos de manera si-
multánea (Avdan y Webb, 2018: 13).  
Excepto Brahim Abdeslam, quien pretendió viajar a Siria en 
enero de 2015 pero fue interceptado por las autoridades turcas 
(Hanne, 2015), los demás autores de los ataques del 13 de noviem-
bre en París recibieron formación militar en las áreas de Siria e Iraq 
donde opera el Estado Islámico (Le Figaro, 2015; Verdú, 2015; Can-
tón, 2016; EFE, 2015b; ABC/EFE, 2015). La mayor parte de atacan-
tes, al ser ciudadanos europeos, belgas o franceses, pudieron regre-
sar por vía aérea. Caso distinto es el de Ukashah Al-Iraqi y Ali Al-
Iraqi, quienes serían ciudadanos iraquís que nunca habían residido 
en la Comunidad Europea. Estos dos últimos atacantes llegaron a 
Europa procedentes de Iraq confundiéndose con el grupo de refu-
giados procedentes de siria (Le Parisien, 2016). 
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Aunque los atacantes desarrollan una práctica quintacolum-
nista —expresión que refiere al enemigo infiltrado entre la pobla-
ción que será objeto de un ataque—, previamente emprenden un 
viaje hacia Siria e Iraq, donde reciben entrenamiento en situaciones 
de conflicto armado real, para posteriormente regresar a territorio 
europeo. Los viajes fueron costeados por la organización armada 
(Suanzes, 2015). Además, a Abaaoud se le responsabiliza del reclu-
tamiento de otros musulmanes residentes en Europa (Le Dauphine, 
2015; ABC/EFE, 2015). Ello constata la existencia de una estructura 
plenamente operacional capaz de movilizar efectivos humanos a 
nivel internacional para convertirlos en atacantes de la yihad. «Si 
París puede ser atacada hoy, Nueva York puede ser atacada ma-
ñana. Si los grupos lograron evadir la vigilancia y las agencias de 
contraterrorismo extranjeras, es posible que puedan evadir la vigi-
lancia y las agencias de contraterrorismo nacionales» (Avdan y 
Webb, 2018: 6). 
Pero si queremos fundamentar la existencia de una plata-
forma internacional sobre la cual la guerra asimétrica puede ser 
funcionalmente operativa, debiera mencionarse que, durante el 
año 2015, las autoridades francesas identificaron a 557 de sus ciu-
dadanos que habían viajado a Siria para combatir en las filas del 
Estado Islámico, de los cuales 264 ya habían regresado a territorio 
francés (Pérez, 2015). Son cifras irrisorias si son comparadas con 
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las recogidas por Gustavo Díaz y Patricia Rodríguez (2015: 176), 
quienes afirman que, «según las estimaciones de la inteligencia es-
tadounidense, al menos 30.000 personas procedentes de un cente-
nar de países han viajado a Siria o Irak, muchos de ellos para unirse 
a las filas del ISIS». Datos muy similares con respecto a los foreign 
fighters son los que presenta el Índice de Terrorismo Global 2015, 
informe elaborado por el Institute for Economics and Peace.14 Todo 
ello revela la existencia de una red internacional de combatientes 
que son entrenados y radicalizados en una región del mundo para 
posteriormente atacar en otra.  
Si bien este trabajo no pretende incidir de manera alguna so-
bre el componente ideológico que se encuentra en ataques yihadis-
tas como los de París, sino, por el contrario, busca analizar la forma 
en que éstos se desarrollan dentro de la noción asimétrica de gue-
rra, será conveniente apuntar que la umma, la comunidad de cre-
yentes que da sentido al sentimiento de pertenencia islámico, con-
forma un «gran espacio imaginario de definición universal» (Aznar, 
 
14 Según esta publicación, alrededor de 30.000 combatientes extranjeros se en-
contraban sujetos a la disciplina militar del ISIS en Siria e Iraq: alrededor de un 
21% proceden de países europeos. Igualmente, se sabe de la presencia de com-
batientes procedentes de Estados Unidos, Canadá y Australia (Institute for Eco-
nomics and Peace, 2015, pp. 2-3). 
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2014: 34) que, al propagarse más allá de la soberanía de los esta-
dos, se configura como una suerte de red de pertenencia suprana-
cional.15  
Otra característica de la guerra asimétrica es la atemporali-
dad. Puesto que «un aparato militar superior en medios técnicos y 
en organización tiende a acelerar el curso de la guerra» (Münkler, 
2003), el contrincante con inferioridad comprende la necesidad de 
ralentizar los tiempos a fin de compensar la superioridad rival. De 
la imposición de una matriz temporal distinta se deriva la capaci-
dad de infringir un lento pero continuado desgaste del adversario, 
por lo que «la prolongación de la duración de la guerra, el uso del 
tiempo, es un requisito ineludible para tratar de revertir la relación 
de fuerzas inicial» (Bonavena, 2006: 49). Alberto Piris (2007: 140) 
lo expresa del siguiente modo: «la guerra asimétrica contra el te-
rrorismo, por tanto, no tiene fin visible. No puede ganarse, pero 
 
15 Una de las particularidades de las formas asimétricas de guerra radica en la 
acentuación de aquellos elementos que bien podrían considerarse espirituales, 
tales como la plena adhesión a una causa o ideal, y que están referidos clara-
mente a la voluntad del combatiente. Por el contrario, los combatientes regula-
res, profesionales de la guerra, que forman parte de un ejército estatal no cuen-
tan con fundamentos ideológicos tan marcados.  
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tampoco el terrorismo islamista dispone de medios para imponer 
sus fines de modo definitivo».  
Por otra parte, según la lógica asimétrica de guerra, la exten-
sión temporal del conflicto no debe mantenerse en constante inten-
sidad, ya que el bando débil no dispone de suficientes efectivos ni 
recursos como para estar cometiendo ataques con sostenida regu-
laridad.16 Por el contrario, los ataques deben ser súbitos y breves, 
lo cual dota al operativo armado de una dimensión sorpresiva, al-
ternándose ciclos temporales de densa actividad armada con ciclos 
de baja actividad. Estos últimos permitirían el repliegue de las pro-
pias fuerzas, así como la evaluación y el análisis de las vulnerabili-
dades del rival. Esta discontinuidad entre los distintos ataques no 
hace más que evidenciar que, a diferencia de la guerra convencio-
nal, la guerra asimétrica se caracteriza, en lo relativo a la matriz 
temporal, por «un ritmo de operaciones muy variable» dentro de 
 
16 Ciertos estudios han señalado la «resilencia» como una capacidad de las cé-
lulas yihadistas que les permite sobrevivir a periodos de mayor presión sobre 
sus organizaciones y actividades. En consonancia con ello, el terrorismo de la 
yihad, lejos de ser constante en su intensidad, experimentaría fluctuaciones de 
larga duración, dilatando sus actividades y adaptándolas en función del con-
texto de oportunidades percibido (Ahmad, 2021). 
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una «duración generalmente prolongada del conflicto» (Matas, ci-
tado en Verstrynge en 2005: 43).  
3.4. Motivaciones psicosociales 
Aunque el objetivo de la investigación radica en la acción material 
de los ataques, llegados a la recta final de este recorrido por sus 
implicaciones se revela necesario realizar una breve aproximación 
al ecosistema social en que se desarrollan. De este modo, situándo-
nos en el momento anterior a la operatividad empírica de las accio-
nes armadas, debemos descubrir las motivaciones psicosociales 
que actúan como condición de posibilidad de susodichas acciones. 
Puesto que una explicación pormenorizada de los fundamentos psi-
cosociales es una tarea que se escapa de los objetivos de este docu-
mento, nos limitaremos a aproximarnos a la cuestión por medio de 
las siguientes consideraciones.  
La interpretación extendida acerca de la lucha yihadista en 
suelo europeo consideraría que esta sería la respuesta a la intromi-
sión de los países occidentales en el mundo musulmán.17 Ante esto, 
cabría preguntarse: ¿por qué ahora y no antes? La pregunta resulta 
 
17 Recordemos que los propios atacantes justificaban sus acciones del siguiente 
modo: «Esto se debe a todos los daños causados por Hollande a los musulma-
nes». 
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pertinente en la medida que la respuesta al paramilitarismo francés 
de la OAS en Argelia, por ejemplo, no se organizó a partir de certi-
dumbres religiosas, pues la resistencia argelina fue capitalizada en 
torno al FLN, cuyos rasgos ideológicos se encontraban en sintonía 
con los postulados laicos y progresistas que guiaban la mayor parte 
de luchas de liberación nacional durante la segunda mitad del siglo 
XX. 
Asimismo, buena parte de la resistencia del mundo árabe 
frente a intromisiones neocoloniales fue armada ideológicamente 
por el socialismo baazista. Si embargo, a partir de los ochenta, la 
crisis de legitimidad por la que pasa el socialismo soviético arrastra 
consigo a sus aliados en el mundo árabe, que no son otros que los 
países y las organizaciones panarabistas de tendencia secular que 
propugnaban una modernización basada en el fortalecimiento de 
los resortes nacionales. A efectos de concretar semejante pano-
rama, resulta ilustrativo el auge de Hamás en detrimento de Al-Fa-
tah para el caso palestino. Semejante proceso hizo, a la postre, que 
el referente de la utopía internacionalista marxista fuese sustituido 
por un islam revolucionario igualmente universalista (Verstrynge, 
2005: 52-67) 
Debemos reconocer, en consecuencia, la incapacidad de es-
tablecer una correlación directa entre, por un lado, la acción dañina 
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de los países occidentales en el mundo musulmán y, por otro lado, 
la reacción armada de musulmanes sobre suelo occidental. El ape-
lativo a la religión aparece en un momento histórico determinado: 
el fin de la Guerra Fría. Pareciera que, a causa del descrédito de ese 
pensamiento de raigambre ilustrada que fue el marxismo, es un 
pensamiento mítico-religioso aquello que ofrece un esquema de 
sentido a través del cual a la juventud musulmana le es posible in-
terpretar y actuar en el mundo: «el radicalismo religioso, que había 
sido durante mucho tiempo un hecho minoritario y perseguido, ad-
quirió una predominancia intelectual fortísima tanto en el seno de 
la mayoría de las comunidades [de la cultura árabo-musulmana] 
como en la diáspora» (Maalouf, 2011: 25-26).  
Pero la religión sería incapaz de dotar de sentido a las accio-
nes de la vida si no fuera porque siempre se encuentra atravesada 
por un contexto particular, históricamente situado, cuyo soporte se 
encuentra fuera de la propia religión y que permite que esta sea una 
perspectiva concreta de concebir el mundo y actuar en él. Aquello 
que al decir esto se quiere señalar es que la religión en su acepción 
meramente conceptual supone una noción fantasmática que esca-
samente contribuye a explicar ciertos comportamientos sociopsi-
cológicos. Porque la religión, así como cualquier noción suficiente-
mente amplia, no recibe su significación concreta si no es a partir 
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de la experiencia que es propia a aquellos grupos sociales que ac-
túan en su nombre.18 
Partiendo de semejante consideración sostenemos, para el 
caso que nos concierne, el siguiente planteamiento: la recién apari-
ción del fundamentalismo religioso en Occidente debiera enten-
derse como una negación a la posmodernidad surgida de la propia 
posmodernidad. En este sentido, la yihad realizada por europeos 
sería el síntoma de la posmodernidad como vertiente cultural del 
capitalismo tardío occidental: el islam en su forma más intransi-
gente y opresiva, expresada en los ataques terroristas de París, se 
explica, en buena medida, como la reacción al universo posmo-
derno de aparente frivolidad y voluble libertinaje, ausente de refe-
rencias sólidas y entregado a un consumismo insaciable (Zizek, 
1998).  
Cuando los horizontes de sentido se desvanecen en esa li-
viandad e inconsistencia que remite al nihilismo posmoderno, el 
fundamentalismo islámico, pendulando sobre el extremo opuesto, 
 
18 «Un enunciado ideológico solo se explica por una causalidad exterior. En el 
caso de los atentados yihadistas, la ideología debe considerarse como un as-
pecto dependiente de otras prácticas, las cuales, a su vez se explican por las 
condiciones concretas de existencia de sus agentes, en concreto, las condiciones 
políticas y sociales» (Brown, 2016). 
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ofrece un corpus doctrinal que promete certidumbres y razones 
por las cuales vivir, y morir. Por consiguiente, se produce un reen-
cantamiento del mundo a través de vectores teológicos: la islami-
zación de la radicalidad acontecería el mecanismo por el cual lo cis-
mundano deviene transmundano en ausencia de otros modelos 
ideológicos a través de los cuales canalizar una respuesta a un or-
den vigente que se presenta ausente de sentido (Bonelli, 2015). La 
posmodernidad actúa como la grieta por la cual se escurren las con-
vicciones políticas, produciendo así un vaciamiento ideológico que 
es colmado por la yihad. Es en este sentido que podríamos traer a 
colación una afirmación tan provocadora como la siguiente: «la 
jiyad y el McMundo son dos caras de la misma moneda. La jihad se 
ha convertido en la Mcjihad» (Zizek, 2005: 114). 
Ahora que no analizamos los acontecimientos en su fáctica 
operatividad sino que, por el contrario, nos aproximamos a ellos a 
fin de escudriñar los fundamentos simbólico-ideacionales que se 
encuentran ocultos tras su sobrecogedora realización, resultará 
pertinente subrayar que la relevancia de este epígrafe se encuentra 
en sintonía con la necesidad de ofrecer elementos clarificadores 
acerca de los procesos socioculturales susceptibles de impulsar 
conductas llamadas a alterar disruptivamente la estabilidad de los 
consensos latentes en los países occidentales: el republicanismo y 
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el laicismo para el caso francés, pero también la tolerancia y la mul-
ticulturalidad como principios a partir de los cuales se ha preten-
dido articular el nexo social europeo desde coordenadas liberales.  
Se trata, pues, de encontrar la dimensión subjetiva de la ob-
jetividad existente y, a la inversa, el fundamento objetivo de la sub-
jetividad pensante, y hacerlo superando aquellas consideraciones 
someras y juicios impregnados de sesgos cognitivos que pudieran 
caracterizar las consideraciones al respecto del yihadismo acome-
tido sobre suelo europeo. Y con este propósito sostenemos que el 
auge del integrismo no contradice, sino que, bien por el contrario, 
viene a confirmar, el rechazo posmoderno al «carácter agencial del 
hombre, [a] su papel como sujeto» (Acanda, 2002). De ahí que los 
atacantes de París tengan percepción de sí mismos como objetos, 
meros instrumentos que permiten materializar la voluntad deside-
rativa de Alá por castigar a los herejes.  
Es en el ostracismo de las certidumbres, derivado del paro-
xismo de la relatividad posmoderna, donde emerge ese fundamen-
talismo religioso que se asume como el cuerpo doctrinal a partir del 
cual transformar la desorientación de los tiempos contemporáneos 
en una fe cerrada y, por ello, dogmática. En otras palabras, el fun-
damentalismo islámico ofrecería un universo de autenticidad en 
que las certidumbres estarían resguardadas de la fuerza corrosiva 
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de la contemporaneidad posmoderna. Tales fenómenos, si bien 
ocurren en un plano social, tienen inexorables repercusiones en lo 
que al tablero internacional acontece, pues ataques como los de Pa-
rís tienen la capacidad de generar intervenciones europeas en 
Oriente Próximo, del mismo modo que estas actúan como justifica-
ción para acometer nuevos ataques sobre suelo europeo. 
Pero si bien la religión es ese agregado ideacional que esti-
mula el ingreso a la lucha armada de tipología yihadista, las contra-
riedades económicas, y la exclusión social derivada, son las circuns-
tancias que actúan como plataforma subyacente. Por lo tanto, 
aquello que se presenta como terrorismo islamista presenta las re-
sonancias de factores políticos que inciden cotidianamente sobre la 
vida de determinados grupos de población: jóvenes frustrados que 
«no han cubierto sus expectativas de un futuro mejor» y, por consi-
guiente, «rechazan el sistema establecido y buscan soluciones en 
aquellas ideologías que les representen, entre ellas, aunque no to-
das, las islamistas» (Macías y Puell, 2014: 37).  
Diríamos, para finalizar, que el factor religioso no resulta de-
terminante, pues aquello realmente importante es el contexto so-
cial, y por ende histórico, en el que ese factor se sitúa: un malestar 
particular que dota de sentido al fundamentalismo religioso preci-
samente porque el fundamentalismo religioso provee de sentido a 
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su malestar. Independientemente de la organización a la que perte-
nezcan los atacantes —sea Al Qaeda, el ISIS, o sus correspondientes 
filiales autónomas o grupos afines—, la venganza por las interven-
ciones occidentales en los países musulmanes acaba aconteciendo 
un mero pretexto para llevar a cabo lo que es pensado como una 
guerra justa y sagrada: la yihad. 
4. Conclusiones 
Tras lo observado a lo largo del presente trabajo, resulta pertinente 
concluir lo siguiente: no podemos comprender los ataques de París 
sin entenderlos como parte de la guerra asimétrica y, a su vez, no 
podemos entender la guerra asimétrica sin reconocer que esta 
toma parte de una reconfiguración de los conflictos bélicos en la 
que operan actores armados de carácter no-estatal en el sistema 
internacional. No obstante, la noción de «guerra asimétrica» no está 
exenta de dificultades.  
Si bien es cierto que siempre existe una disimetría entre 
combatientes —esto es, un desequilibrio que permite que la guerra 
termine con un vencedor y un vencido (ya que en una situación de 
empate perfecto la guerra únicamente podría terminar por medio 
de un mutuo exterminio)—, no es sino cuando semejante disime-
tría se ensancha considerablemente que la parte débil debe renun-
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ciar a los cauces convencionales de guerra a fin de ganar posibili-
dades de supervivencia. Es en ese momento en que las variaciones 
cuantitativas de disparidad de potencialidad originan una nueva ló-
gica bélica por la cual la fortaleza del adversario débil ya no pasa 
por atesorar las capacidades necesarias para llevar a cabo un con-
flicto en su forma convencional, sino por recurrir al ataque sorpre-
sivo como método principal en sus operaciones.  
Aceptando que el grupo armado débil debe contrarrestar su 
inferioridad empleando formas asimétricas de guerra, podemos 
comprender que estas, en oposición a los ordenamientos bélicos 
convencionales, radican en desarrollar pautas de combate en que 
la imprevisibilidad y descentralización resulten maximizadas. Su 
éxito será el resultado de «combinar la rapidez, una gran movilidad, 
la creatividad individual, la flexibilidad, la invisibilidad, las escara-
muzas, las incursiones breves y las emboscadas» (Bonavena, 2006: 
34). Asimismo, a fin de adquirir autonomía de acción, la estructura 
de mando de la fuerza contendiente deja de ser necesariamente rí-
gida.  
Por consiguiente, de existir dos voluntades contrarias pres-
tas a dirimir sus discrepancias bélicamente, y una de ellas posee 
una superioridad aplastante con respecto a la otra, esta última bus-
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cará las vulnerabilidades de la primera por más que sus expresio-
nes armadas comporten la renuncia de un marco normativo lla-
mado a regular la práctica bélica. Asimismo, el terreno donde se 
lleva a cabo la acción siempre es elegido por el adversario que opta 
por una modalidad asimétrica de confrontación. Como ponen de 
manifiesto los ataques de París, el escenario de operaciones se am-
plia y difumina, y los frentes de batalla se desdibujan sin necesidad 
de asumir el control sobre un territorio específico.  
A diferencia de otras manifestaciones asimétricas de con-
flicto, la yihad opta por golpes directos y extremadamente duros en 
detrimento de secuestros o sabotajes. Consiguientemente, desta-
can los «métodos desconocidos e inesperados de ataque de alto im-
pacto, pero, a su vez, de gran simplicidad y de mínimo costo logís-
tico y financiero», buscando un «efecto desproporcionado, 
especialmente moral, respecto a la inversión involucrada en la ac-
ción». Esto nos lleva a reconocer que las operaciones del bando 
irregular, en lugar que centrarse en objetivos militares, pretenden 
«desgastar políticamente la relación entre las poblaciones y [los] 
gobernantes» a fin de suscitar fricciones internas que debiliten la 
cohesión social y política del país agredido. Solo así podemos en-
tender que las acciones armadas fijen la población civil como 
blanco, contraviniendo, de este modo, el «comportamiento interna-
cionalmente aceptado» y, los «compromisos morales, jurídicos y 
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sociales» (Bonavena, 2006: 34-35) que se les presuponen a los es-
tados formalmente constituidos.  
Si por algo se explica la descomposición del paradigma clau-
sewitziano de guerra es por el desvanecimiento de conflictos béli-
cos delimitados, por un lado, a causa de la naturaleza estatal de los 
actores, y, por otro lado, a causa de la demarcación espaciotempo-
ral de la contienda. Al fundamentarse en elementos de base no-na-
cional, el conflicto no está confinado a la demarcación estipulada 
por las fronteras estatales. La desterritorialización como caracte-
rística basal de la guerra asimétrica desarrollada por la yihad se 
origina a partir de redes internacionales en que los flujos de com-
batientes se producen en mutuas direcciones entre dos de sus no-
dos más importantes: Oriente Próximo y Europa. Por otra parte, el 
manejo de los tiempos en la guerra asimétrica «no encuentra co-
rrespondencia con la tradición militar» (Bonavena, 2006: 36), y la 
duración del conflicto acaba por volverse impredecible. Su prolon-
gación en el tiempo procede de la supresión del enfrentamiento 
frontal mediante la asunción de maniobras escurridizas e intermi-
tentes, dando lugar a ciclos de alta intensidad, alternados con pe-
riodos ausentes de actividades. De resultas de ello, la guerra asimé-
trica deviene un encadenamiento de acciones imprecisas e 
impredecibles que ya nada se asemeja a las campañas militares 
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otrora efectuadas por ejércitos definidos por una unidad política 
soberana.  
No queda más que concluir, a la vista de tales características, 
que las formas bélicas desarrolladas por la yihad en Europa —pre-
sentes en los ataques de París— impugnan las pautas de guerra tal 
y como estas fueron entendidas desde Clausewitz, y plantean un es-
cenario de confrontación desregulada y difusa que será necesario 
comprender en su pormenorizada complejidad si lo que se quiere 
es desactivar sus condiciones de posibilidad.  
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